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			Platón nos dice por boca de Aristófanes que en los orígenes del tiempo existían tres sexos: los hombres, las mujeres y los andróginos (hermafroditas), que participaban de los dos primeros. Poderosos como eran estos seres de cuerpo doble, se rebelaron contra los dioses, que decidieron castigarlos dividiéndolos por la mitad. Desde entonces, cada parte busca unirse de nuevo con la otra que le fue cercenada y, así, los que son sección del andrógino, los heterosexuales, necesitan complementarse con el sexo opuesto para recuperar su integridad perdida; las que son sección de mujer, las lesbianas, se sienten inclinadas por las de su propio sexo; y los que son sección de varón, los homosexuales, aman a los hombres y se alegran al acostarse con ellos. Éstos son los mejores de entre los jóvenes y adolescentes, ya que son los más viriles por naturaleza y, por lo tanto, los más adecuados para dedicarse a los asuntos políticos.


		




		

			Introducción


			“[…] Y cuando se hacen hombres, aman a los muchachos y no se preocupan del matrimonio ni de la procreación de hijos por inclinación natural, sino obligados por la ley, pues les basta pasarse la vida unos con otros sin casarse. En consecuencia, la persona de tal naturaleza sin duda se hace amante de los muchachos y amigo de su amante, ya que siempre siente predilección por lo que le es connatural. […]”1


			¿Por qué este libro?


			Durante muchos siglos no pudo escribirse prácticamente nada sobre la homosexualidad en la antigua Grecia. Se intentaba ocultar una realidad incómoda que, según ciertos sectores ideológicos, no convenía revelar al gran público, porque era peligrosa y dañina. En consecuencia, la poca gente que leía se dedicaba a repetir la misma información sin saber a ciencia cierta si era verdadera o falsa. Por desgracia, esto sigue sucediendo hoy en día. La homofobia más militante, basándose en prejuicios, sigue intentando denigrar tanto a la homosexualidad como a los homosexuales, y tergiversando al respecto sin pudor y a conveniencia.


			Aunque en los últimos años se han editado numerosos libros consagrados al “amor dorio”, algunos son demasiado especializados y dedican capítulos enteros a explicar si determinada palabra griega significa una cosa o la contraria. Desde luego, son estudios imprescindibles y esclarecen un aspecto muy relevante de la historia de la antigua Grecia, pero para los lectores legos resultan demasiado farragosos. En muchos casos, los propios textos griegos que han llegado hasta nosotros han sido manipulados. De hecho, cuando se cotejan distintas copias de un mismo texto, las variaciones resultan más que notables, pues los copistas, en su mayoría cristianos, modificaron, cambiaron o eliminaron todo aquello que no les interesaba.


			Mi propósito ha sido escribir un libro que se atenga a lo que ya sabemos y que sea además entretenido. Que relate las historias y los mitos y recoja anécdotas y curiosidades, dejando de lado los tecnicismos. Por ejemplo, amigo lector, ¿te gustaría saber a qué dios le robaron sus órganos genitales?


			¿Por qué leer un libro de historia?


			Desde siempre, generación tras generación, hemos cometido el error de creer que somos los primeros seres humanos de la Historia. En este libro voy a demostrar que muchas de nuestras inquietudes las compartieron las gentes del pasado y que, en ocasiones, encontraron soluciones más acertadas que la nuestras. A menudo, ciertos tertulianos televisivos debaten acerca de la pérdida de los valores y la falta de respeto que los niños muestran hacia sus padres y profesores. Según ellos, es culpa de la violencia de la televisión y los videojuegos… Pero, ¿son estas situaciones que no tienen parangón en otros tiempos, en otras épocas? Aristóteles refiere un conflicto semejante:


			“[…] Como en el caso del hombre que se defendía de haberle pegado a su padre diciendo: “también él pegó a su padre y aquél al anterior”, y, señalando a su hijo, decía: “y éste, cuando sea hombre, me pegará a mí, pues es congénito”2


			El problema, según Aristóteles, no reside en la brutalidad de los actos. Los animales son incluso más violentos y no los censuramos por ello. Es la maldad con la que el hombre actúa lo que hace reprochable su conducta. La ira es un instinto animal que el hombre tiene que aprender a dominar. La maldad, en cambio, es un comportamiento adquirido, y este es el punto que hay que estudiar para erradicar la violencia.


			Si hubiéramos escuchado su consejo, tal vez habríamos encauzado mejor la respuesta en busca de una solución práctica y duradera. ¿Te gustaría saber qué otros conflictos actuales se presentaban ya en la Grecia antigua?


			¿Por qué un libro sobre Grecia?


			Nuestra sociedad está basada en los principios de los griegos. Fueron ellos quienes crearon la democracia y los pilares de nuestra cultura. Nos han legado una documentada impronta que nos confirma su forma de ver el mundo, la vida, y sobre todo, de experimentar con el sexo y la homosexualidad. Convienen aclarar que no tenían el mismo concepto que tenemos hoy de los heterosexuales y los homosexuales. Sin embargo, emplearé estos términos a lo largo del libro para facilitar la comprensión.


			Para un griego, la heterosexualidad no existía como tal. El sexo se disfrutaba con hombres y con mujeres, independientemente de que uno se enamorara de unos u otras. La palabra “homosexual” no empezó a usarse hasta el siglo XIX, cuando se quiso catalogar y analizar a aquellas personas que se sentían atraídas por otras del mismo sexo. Para los griegos, acostarse con otro hombre no implicaba ser homosexual, ni tampoco necesariamente se consideraba menos viril a quien se enamoraba de otro hombre. ¿Te gustaría conocer qué personajes elogiados hoy por su sabiduría o por su valentía en la guerra amaban a otros hombres?


			¿Qué pueden enseñarnos los griegos?


			La mayoría de los avances que la sociedad occidental ha realizado con respecto a la aceptación de la homosexualidad ya existían en Grecia. Conceptos que hoy consideramos revolucionarios, y que aún buscan reconocimiento en muchos países, eran normales e incluso elogiados en el periodo helenístico. Por ejemplo, en EEUU se aprobó en 2011 una ley que permitía que los soldados estadounidenses se declararan homosexuales y no fueran expulsados del ejército. El colectivo gay lo celebró como una gran victoria contra la discriminación por orientación sexual, pero aún hay grupos sociales que rechazan la integración de los homosexuales en el ejército, argumentando que debilita la cohesión del batallón y pone en peligro el éxito en la batalla.


			En Grecia, por el contrario, se promovían las relaciones homosexuales entre los combatientes para conseguir una mayor eficacia y asegurar la victoria. El “Batallón sagrado” de Tebas estaba compuesto por homosexuales y se mantuvo invicto hasta la batalla de Queroneas, donde murieron todos los soldados. También entre los cretenses había batallones homosexuales muy valorados por su valentía. Una explicación de la heroicidad de estos hombres y su gallardía en la batalla la encontramos en El banquete de Platón3


			“[…] En consecuencia, si hubiera una ciudad o un ejército de amantes y amados, es imposible que administraran mejor su propia patria que absteniéndose de toda acción vergonzosa y deseando emularse unos a otros; y si combatieran unos junto a otros, tales hombres vencerían, por pocos que fueran, a todo el mundo, por así decirlo. Porque un hombre enamorado soportaría sin duda peor ser visto por su amado abandonando la formación o arrojando sus armas que serlo por todos los demás, y antes que eso preferiría mil veces morir. Y, desde luego, dejar abandonado al amado y no socorrerlo si se halla en peligro…nadie hay tan cobarde a quien el propio Eros4 no inspire valor, de suerte que se equipare al que es valiente por naturaleza. […]”


			Con respecto al matrimonio gay ¿Te gustaría saber que emperadores romanos se casaron con otros hombres?


			¿Por qué el Imperio Romano?


			Los romanos dominaron una gran parte del mundo conocido hasta entonces, incluida Grecia. El poderoso imperio se dejó seducir por las costumbres de los griegos y su cultura, pero también implantaron eventualmente el cristianismo como religión de Estado. Los emperadores promulgaron leyes cada vez más severas para erradicar la homosexualidad. Con ellos comenzó un calvario para millones de personas que a lo largo de muchos siglos han sido discriminadas por haber nacido “distintos”. Es necesario saber cuáles fueron las causas y consecuencias de estas leyes para poder entender el sinsentido de esta marginación.5


			Todo comenzó con un emperador, Calígula, que en una de sus enajenaciones mentales decidió echar al mar a todos los prostitutos de Roma, aunque luego se conformó con desterrarlos. Esto no sólo no amedrentó a los ciudadanos que practicaban la homosexualidad: ni siquiera eliminó la prostitución masculina. Más tarde se promulgó la Lex Scantinia, una ley que multaba a los hombres que se comportaran como una mujer en sus relaciones sexuales: tampoco esta prohibición persuadió a una sociedad acostumbrada a estos amores. Los emperadores Constancio y Constante aprobaron castrar a estos “pasivos”, pero el placer del sexo tuvo más fuerza. Teodosio I decretó la pena máxima: aquellos romanos que se comportaran como mujeres serían quemados vivos. El emperador Justiniano, fiel creyente de la religión cristiana, impuso la pena de muerte a los ciudadanos que practicaran cualquier acto homosexual.


			A lo largo de la historia, y hasta nuestros días, existen innumerables ejemplos de sacerdotes, obispos e incluso papas que, aun predicando la abstinencia, practicaron en privado la homosexualidad. Esta hipocresía data de los inicios mismos del cristianismo. ¿Quieres saber qué obispos fueron castrados por pederastas bajo el Imperio Romano?


			¿Estaba permitida legalmente la homosexualidad o sólo socialmente aceptada? Quince siglos de historia transformaron el pensamiento de los griegos y su concepción de la vida.


			En tiempos de Homero, durante la llamada Época Arcaica (siglos VIII al V a.C.), el sexo podía estar totalmente desvinculado del amor. Los hombres estaban obligados socialmente a contraer matrimonio y a procrear pero esto no impedía que ejercieran el sexo por otros motivos culturalmente aceptados. Para ser considerados hombres adultos, los jóvenes se sometían a rituales en los que un adulto los penetraba. Eran ritos desvinculados de la atracción sexual, y ellos mismos perfectamente podían enamorarse de mujeres. Tampoco lo vivían como algo traumático, sino como un auténtico acontecimiento, algo así como la primera comunión de los cristianos o el Benei Mitzvá de los judíos. Los jóvenes eran valorados por su habilidad, su madurez y su fuerza y, en menor grado, por su belleza. Fuera de Grecia, otras sociedades practicaban este mismo rito sexual.


			Durante los períodos clásico y helenístico, (siglos V y IV a. C., y IV a II a.C., respectivamente), los filósofos dejaron de atribuir al destino y a los dioses los vaivenes de la vida y empezaron a reflexionar sobre las consecuencias de los propios actos. Las costumbres antiguas seguían practicándose, pero las motivaciones fueron cambiando. Se reconoció el amor homosexual, aunque dentro de las estructuras tradicionales, en las que un joven de comportamiento pasivo se enamoraba de un adulto activo6.


			Por primera vez, el adulto valoraba al joven por su belleza y el joven elegía al adulto por su inteligencia y maestría en su oficio, es decir, por las enseñanzas que podía aportarle. Al llegar a la adultez, el aprendiz podía llevar una vida heterosexual, pero si acogía a su vez a un pupilo debía ejercer como dominante en la relación sexual con él. Si seguía ejerciendo como pasivo, no se le perseguía ni se le discriminaba, pero puesto que se comportaba como una mujer, perdía sus derechos como hombre y pasaba a tener los de las mujeres, que eran menos. Dentro de estas relaciones basadas en la enseñanza fueron afianzándose las pasiones amorosas, aceptadas mientras fueran por amor. Si un joven cambiaba constantemente de amante era objeto de rechazo y repudio por su conducta.


			La invasión romana y el cristianismo (época Romana de Grecia) trajeron cambios en la mentalidad de la sociedad. Pensemos en los cambios que ha vivido España sólo en el último siglo: entre la Grecia Arcaica y la época romana, transcurrieron quince siglos. ¿Quieres saber por qué se prohibieron las relaciones sexuales con personas del mismo sexo?


			¿Realmente tenían sexo anal o sólo era amor platónico?


			Mucho se ha discutido sobre este tema e incluso se ha llegado a decir que el sexo consistía en frotamientos del pene contra los muslos. Una cosa no excluye la otra. Si nos fijamos en los poemas amorosos, podemos concluir que el sexo por frotamiento tenía lugar mientras el amado aún era niño y la penetración empezaba con la adolescencia.


			"Que tanto ama de los muchachos la juventud florida deseando la dulzura de los muslos y los labios".7


			Que unos muslos musculosos sean objeto de deseo no significa que no haya sexo anal. Los griegos consideraban bello un pene pequeño, pese a que hoy en día se consideren atractivos los miembros más grandes. Por otro lado, hoy resultan excitantes los estómagos musculosos, el abdomen de “tableta de chocolate”: una cosa son las partes del cuerpo que nos estimulan la libido y otra, nuestras prácticas sexuales. ¿Por qué Sócrates, que amaba locamente a los jóvenes, nunca tuvo relaciones sexuales con ningún mancebo?


			La respuesta a estas preguntas y a muchas otras son las que expondremos a lo largo del libro. Durante siglos, Grecia y su cultura se presentaron como un ejemplo a seguir, pero también se manipularon y censuraron algunas de sus ideas y costumbres. Cuando un autor griego era demasiado importante, o sus escritos demasiados conocidos, se proporcionaban explicaciones apenas coherentes para tratar de callar las voces discrepantes. En este libro, descubrirás por fin la historia de Grecia sin censuras, y sobre todo sin hipocresías.


			


			

				

					1	PLATÓN, El banquete, 192 a-192 b.


				


				

					2	ARISTÓTELES, Ética a Nicómaco, Libro VII. 1149 b. 5


				


				

					3	PLATÓN, El banquete, 178 a-179 a


				


				

					4	Dios del amor


				


				

					5	Hay que indicar que a lo largo de estos siglos hubo breves periodos de la historia en los que la homosexualidad estaba permitida y los homosexuales incluso podían casarse por la Iglesia. Como señala John Boswell en Las bodas de la semejanza, a estas uniones se las llamaba “hermanamientos” y tenían efectos legales muy parecidos a los de un matrimonio heterosexual.


				


				

					6	Para los que no estén familiarizados con el argot homosexual, un hombre pasivo es el penetrado en la relación sexual y un hombre activo es el que penetra.
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			I

Los dioses y la mitología sexual


			“Pues no, ni siquiera se privaron vuestros dioses de los muchachos. Uno fue amante de Hilas, otro de Jacinto, otro de Pélope, otro de Crisipo y otro de Ganímedes”8


			Hasta los poemas de Homero9, los relatos mitológicos sobre los dioses griegos se transmitieron verbalmente de generación en generación. Inevitablemente, sufrieron también modificaciones, dependiendo del lugar y de la época en los que se contaban. Los dioses figuraban en ellos como personajes impulsivos y dominados por los sentimientos, que estaban por encima de las leyes y la moral de los mortales. En ocasiones convivían con los hombres y alteraban sus vidas según su capricho y muchas veces se enamoraban de los humanos, llegando a violarles si no eran correspondidos.


			“Pero los dioses tienen sus propias leyes ¿Por qué intento comparar las costumbres de los hombres con las normas del cielo, que son diferentes?”10


			No se podía criticar la conducta de los dioses. Pero, ¿por qué criticar entonces a los hombres que se comportaban de la misma manera? Con Homero, algunos hombres cultivaban amistades intensas, inspiradas por la belleza de uno de ellos, y se enamoraban pero no llegaban más allá. O al menos no nos lo contaban. Ya con Platón, tres siglos más tarde, se admitía que había sexo. Para Clemente de Alejandría, que murió en el siglo II, las prácticas sexuales de los dioses eran “escandalosas”. Luego llegó el cristianismo y se acabaron las orgías.


			La pregunta surge casi por sí sola: ¿cómo es posible que, en sólo dos siglos, los cristianos consiguieran imponer su religión en el mundo grecorromano, cuyas tradiciones y costumbres tenían más de quince siglos? A los viejos dioses en decadencia apenas los exaltaban los poetas de moda y, aparte del cristianismo, otras religiones buscaban convertir a los ciudadanos de Roma, que eran fácilmente sugestionables. No pocas eran sectas que intentaban sacar beneficios económicos de sus supersticiones, miedos, deseos y esperanzas, y al igual que los videntes de hoy, ofrecían poco a cambio de mucho. La pobreza, además, era cada vez más asfixiante, y el poder imperial cada vez más tirano y más déspota.


			Dentro de este contexto, la religión cristiana se percibió como un soplo de aire fresco, una esperanza que no exigía nada a cambio, una luz que prometía la felicidad de los pobres y los desgraciados. Era un culto muy distinto del de los dioses, que dependían de las ofrendas y el dinero que había que donar en sus templos: sólo los más ricos podían tenerlos contentos. El dios cristiano, en cambio, era el dios de los pobres, despreciaba las riquezas. Y los pobres, que cada vez vivían más desesperanzados, cifraron en él la posibilidad de volver a ser felices. La religión cristiana se propagó rápidamente por todos los territorios romanos gracias a los caminos, uno de los grandes avances que trajo el Imperio.


			Pero volvamos a la mitología. Mucho se ha comentado el hecho de que Homero nunca hablase explícitamente de relaciones sexuales entre personas del mismo sexo. Si leemos la Ilíada, comprobaremos que al referirse a las relaciones entre dos hombres, describe su belleza, su pasión y el intenso sufrimiento que causa la muerte de uno de los dos en el otro. Sin embargo, cuando Aquiles, por ejemplo, se acuesta con una mujer, lo único que nos cuenta es que la mujer se tumbó a su lado. Ni una caricia, ningún sentimiento amoroso, ni el más mínimo deseo. De hecho, tampoco nos dice que hubiera sexo entre ellos. No es de extrañar que los escritores de la época clásica lo interpretaran como que el sexo estaba junto con la pasión y la belleza. En La Odisea, cuando Ulises mantiene relaciones sexuales con dos mujeres que no son su esposa, siempre lo hace por obligación, nunca con deseo.


			En las páginas siguientes, recorreremos una serie de mitos y relatos sobre los dioses que muestran que los escritores de la época conocían y aceptaban las relaciones que estos mantenían con hombres. Estas pasiones amorosas no eran repudiadas por los griegos, ya que el dios del amor, Eros, era un joven juguetón, y ni siquiera los dioses estaban libres de sus flechas traicioneras. Expondré aquí sólo las relaciones homosexuales que se reseñan en la mitología. Cabe decir que sus protagonistas también se enamoraron de mujeres y sus pasiones fueron igual de ardorosas.


			Un último apunte antes de empezar con los relatos. En La homosexualidad en la mitología griega, Bernard Sergent nos indica que algunas de estas relaciones homosexuales se incorporaron a los mitos en las épocas Clásica y Helenística de Grecia. Otras son incluso más tardías y proceden de la época Romana. Sergent hace esta distinción porque él, gran experto en el tema, intenta descubrir la autenticidad histórica de los mitos, diferenciándolas de las invenciones de los escritores posteriores. En este libro damos por buenas estas relaciones homosexuales porque mientras que Sergent trata sobre la mitología, a nosotros nos ocupa la homosexualidad en Grecia y su evolución. Y estas invenciones de los escritores al escribir sobre sus dioses son un reflejo de la mentalidad de la sociedad.


			Ganímedes, la gran pasión de Zeus


			“Erictonio fue padre de Tros, que reinó sobre los troyanos; y éste dio el ser a tres hijos irreprensibles: Ilo, Asáraco y el deiforme Ganímedes, el más hermoso de los hombres, a quien arrebataron los dioses a causa de su belleza para que escanciara el néctar a Júpiter y viviera con los inmortales.”11


			Zeus (Júpiter) se enamoró de Ganímedes, un joven mortal muy apuesto hijo del rey Tros. El dios se transformó en águila para raptarlo y llevárselo al monte Olimpo, donde habitaban los dioses. Su padre quedó desconsolado ante la desaparición, pero Zeus se compadeció de él y le pagó por su hijo con unos caballos. Hera, esposa de Zeus, quedó consternada ante el comportamiento de su marido, que además tuvo la osadía de sustituir con su enamorado a su propia hija, Herbe, como escanciadora del néctar. Zeus no ocultó su deseo por Ganímedes y para que todos supieran de su pasión por el joven mortal, conmemoró su amor con la constelación de Acuario, el aguador.


			Este curioso rapto muestra de manera significativa la evolución de la sociedad griega en sus distintas épocas. Homero, por ejemplo, sólo nos dice que Ganímedes era bello, pero en ningún momento comenta que Júpiter estuviera enamorado de él. Pero con el paso de los siglos, nos encontramos con un Zeus enamorado:


			“[…] Y cuando vaya pasando el tiempo de este modo, y se toquen los cuerpos en los gimnasios y en otros lugares públicos, entonces ya aquella fuente que mana, a la que Zeus llamó “deseo”, cuando estaba enamorado de Ganímedes, inunda caudalosamente al amante, lo empapa y lo rebosa. […]” 12


			En la época romana, el dios ya tenía con él relaciones sexuales, según nos lo cuenta en tono de comedia Luciano de Samósata en sus Diálogos de los dioses, donde Zeus se muestra más que deseoso y Ganímedes excesivamente ingenuo.


			“ZEUS: Ea, Ganímedes; puesto que ya hemos llegado donde nos habíamos propuesto, dame un beso ya, para que veas que no tengo ni pico encorvado ni uñas afiladas ni alas, tal como me presenté a ti, con aspecto de pájaro. […]


			GANÍMEDES: ¿Y con quien me acostaré por las noches? ¿Con mi compañero Eros?


			ZEUS: No, que precisamente por eso te rapté, para que durmiéramos juntos. […]


			GANÍMEDES: Tú sabrás lo que haces, porque yo dormiré mientras tú me besas […]”


			La controversia que ha suscitado este rapto ha llegado hasta nuestros días. Aún hoy se sigue discutiendo si Zeus quería a Ganímedes como sirviente o como amante. Hay que reconocer que ni siquiera los griegos lo tenían claro:


			Sócrates “[…] Por mi parte, afirmo que Ganímedes fue transportado por Zeus al Olimpo no a causa de su cuerpo, sino de su alma […]” 13


			Los raptos por amor eran habituales y aceptados socialmente no sólo entre los dioses sino, como veremos más adelante, también entre los mortales. Tanto el dios como el señor estaban autorizados a disfrutar sexualmente de sus sirvientes. Por este motivo suponemos que había sexo: no hay que olvidar que Homero resalta que Ganímedes era extremadamente bello. Poseidón, por su parte, se había enamorado ya de otro joven que era sirviente y cuyo trabajo consistía en llenarle la jarra de ambrosía. Si los dioses se enamoraban de un joven bello, ¿por qué lo querrían solo de sirviente?


			La reacción de Hera, esposa de Zeus, también nos hace sospechar que Ganímedes no era sólo un sirviente. Ovidio, en las Metamorfosis, nos dice que la esposa de Zeus se sintió “despechada”. Hera era una esposa muy celosa y vengativa, y con razón, ya que Zeus era un mujeriego. Así que pensemos un poco: si a Zeus le gustan las mujeres y rapta a Ganímedes como sirviente ¿por qué se enoja Hera? La respuesta nos la da Aquiles de Tacio:


			“Sin embargo nunca subió a ninguna mujer a los cielos a causa de su belleza (aunque Zeus haya mantenido relaciones con mujeres), sino que a Alcmena14 la posee la aflicción y el destierro; a Dánae15 un arca y el mar; y Sémele16 se convirtió en pasto de las llamas. Pero cuando se enamora del joven frigio [Ganímedes], le da el cielo, no sólo para que conviva con él, sino también para que tenga la crátera del néctar; pero la anterior servidora fue privada de ese honor; pues era, creo, una mujer”17


			Zeus no sólo se enamora de Ganímedes, sino que considera que el amor que siente por él es superior al que ha sentido por las mujeres. No es sólo sexo. De hecho, desea tenerle a su lado en el monte Olimpo y, por primera vez, su esposa Hera ve en este joven un rival que puede privarla de su marido.


			Por otra parte, Platón escribió que el rapto de Ganímedes fue una invención para dar una excusa a la homosexualidad y normalizar su práctica.


			“[ ... ] y que cualquiera otra unión de varones con varones y de hembras con hembras es un atentado contra la naturaleza, que sólo ha podido producir el exceso de la intemperancia. Todo el mundo acusa a los cretenses de haber inventado la fábula de Ganímedes. Pasando Zeus por el autor de sus leyes, ellos han imaginado esta fábula aplicándosela a él, a fin de poder disfrutar este placer a ejemplo de sus dioses […]”18


			Esta frase, sacada de contexto, suele esgrimirse entre algunos homófobos para demostrar que Platón estaba en contra de la homosexualidad. Por supuesto, se olvidan de la multitud de veces que la ensalzó y que él mismo la practicó. Es muy fácil sacar una frase de contexto para apoyar cualquier tesis.


			El conjunto de Las leyes permite observar que este no es el caso. En el libro, se plantean las leyes idóneas para una ciudad imaginaria. Todas las leyes allí descritas benefician a la ciudad y todas las actuaciones de los ciudadanos han de tener el mismo propósito. No sólo se prohíbe la homosexualidad, sino cualquier tipo de sexo que no está orientado hacia la procreación, porque la nueva ciudad necesita crecer.


			“[…] Eso mismo es lo que yo decía: que tenía una traza a favor de esta ley para que se sirviera conforme a naturaleza de la cohabitación reproductora, absteniéndose de la unión con varón, no asesinando premeditadamente al género humano, no sembrando sobre rocas y piedras donde su germen jamás puede arraigar ni lograr su propia fecunda naturaleza; absteniéndose igualmente de todo surco femenino en que no se quiera que brote lo sembrado. […]”19


			En cualquier caso, Platón se equivoca atribuyendo la relación homosexual de Zeus a los Cretenses. En los Himnos Homéricos, escritos en la Época Arcaica, se insinuaba ya una relación sexual. Afrodita20 se enamora de un pastor y para acostarse con él le engaña disfrazándose de mortal. Cuando el pobre hombre descubre el engaño se asusta pues todos los mortales que tienen relaciones sexuales con divinidades acaban mal.


			“En cuanto te vi por primera vez con mis ojos, diosa, reconocí que eras una divinidad, mas tú no me hablaste sin engaño. Pero te suplico, por Zeus egidífero, que no me dejes impotente habitar vivo entre los hombres, sino apiádate de mí, puesto que no llega a una vida vigorosa el varón que yace con diosas inmortales”


			La diosa Afrodita le tranquiliza y le da ejemplos de relaciones sexuales entre dioses y mortales que no tuvieron consecuencias negativas, y entre ellos nombra a Zeus, que raptó a Ganímedes, y señala que ahora son felices.


			Apolo, un joven Dios pasivo


			“[…] nada dicen fuera de lo conveniente los que cuentan que Forbante, y Jacinto, y Admeto, fueron amados de Apolo, como también Hipólito el de Sicione […]” 21


			Apolo es el dios de la profecía, la verdad, la medicina y la curación, pero también se le considera dios de la luz, el sol, la música y las artes. Su principal arma es el arco y es hermano gemelo de la guerrera Artemisa. Hijo de Zeus y Leto, fue uno de los doce dioses que vivían en el Olimpo. Apolo dio muestras de su poder por primera vez al cuarto día de nacer, cuando solicitó armas a Hefesto (dios del fuego y de la forja) para vengarse del hostigamiento que la gran serpiente Pitón hizo a su madre cuando estaba a punto de dar a luz. Hefesto le entregó un arco y flechas y Apolo le clavó mil flechas a la gran serpiente hasta que por fin murió.


			Considerado un joven atractivo e imberbe, sus amores con hombres y mujeres fueron muy numerosos. Por desgracia, no ha llegado hasta nuestros días una relación de todos ellos. Entre sus amores masculinos podemos mencionar a Jacinto, Cipariso, Meleagro, Himeneo, Branco, Léucatas, Hipólito, Admeto… ¿Por qué sabemos que fueron amores sexuales y no fraternales? Porque los escritores los agrupan junto con otros en los que tenemos la certeza de que hubo sexo.


			“[…] de esta unión nació Jacinto, del que se prendó Támiris, hijo de Filamón y de la ninfa Argíope, y fue así el primero en enamorarse de varones. Más tarde Apolo, que también amaba a Jacinto, lo mató involuntariamente al lanzar un disco.”22


			Los textos nos dicen que Apolo era el amante23 y los mortales los amados24, pero esto no siempre concuerda con las costumbres de la época. Teniendo en cuenta que Apolo solía disfrazarse de sirviente o de niño, sus amados no sabían que era un dios y, siendo adultos, instructores o amos, habían asumido el papel de activos, puesto que los jóvenes, pupilos o sirvientes eran pasivos. Además, hay que considerar que aun siendo un dios, era un joven que aún no tenía barba. Todas las señales nos indican que Apolo, en sus relaciones sexuales con hombres, prefería ser el amado, y los escritores le hacían figurar como el amante por respeto a su gran poder. También puede ser que estos escritos hayan sido alterados en las diversas trascripciones a lo largo de los siglos.


			Otra cuestión que llama poderosamente la atención es el cambio de roles entre los hermanos gemelos. Apolo es un delicado amante de las artes mientras que su hermana es muy masculina, guerrera, rechaza el sexo con hombres y está siempre rodeada de mujeres vírgenes. No hay datos que permitan afirmar que Artemis era lesbiana, pero la mitología griega nos presenta con ingenio a los dos hermanos: él, con sensibilidad femenina, y ella con sensibilidad masculina. En otro momento, sería interesante analizar la psicología ambigua de esta pareja.


			Por lo demás, los personajes de la mitología griega siempre son más complejos de lo que aparentan. Así como Artemis poseía la sensibilidad y la coquetería que se suele atribuir a las mujeres, Apolo también podía ser cruel y vengativo. Parece un contrasentido que una divinidad amante de las artes y de las ciencias, un apuesto joven enamoradizo, fuera a la vez, un colérico arquero, un guerrero sanguinario. Las leyendas que protagoniza son ricas en matices y figura entre los dioses más venerados: en su honor, se erigieron numerosos templos que solían exaltar alguna característica concreta de su carácter: Apolo Arquegeta, Apolo Délfico, Apolo Aqueo, Apolo Delfinio, Apolo Pitio… El templo más famoso y adorado fue el consagrado al Apolo Délfico, destinado a los oráculos y a su faceta como profeta.


			En este sentido, el dios goza de un culto similar al de la Virgen María en la religión cristiana. Aunque sólo hubo una madre de Jesucristo, existen multitud de representaciones suyas, todas ellas con distintas facetas y características venerables: La Virgen de la Candelaria, La Virgen del Rocío, La Virgen de la Milagrosa, La Virgen del Sagrado Corazón, etc.25


			Existen varios ejemplos de la crueldad de Apolo. Entre ellos, que asesinó a los doce hijos de la reina Níobe porque esta se había burlado de su madre y que mató a su propia amante embarazada cuando descubrió que esta le era infiel.26


			Los amores con Hiacinto (Jacinto)


			Apolo y Céfiro, el dios del viento del oeste, se enamoraron del joven Hiacinto, hijo del rey Amiclas. Un caluroso día de verano, Hiacinto y Apolo se divertían jugando a los aros. Cuando Céfiro los vio, lleno de celos, sopló el aro que Apolo había lanzado y lo hizo volar a toda velocidad hacia Hiacinto. El aro le golpeó en la cabeza con tanta fuerza que lo mató. Apolo lloró sobre el cuerpo del hermoso joven y la sangre que encharcaba la tierra se convirtió en una hermosa flor: el jacinto. En sus pétalos pueden verse escritos los gritos de dolor que profirió el dios ante el cadáver de su amante.


			“¡Tú eres mi dolor y mi crimen, mi diestra es la culpable de haberte matado, yo soy el autor de tu muerte! Pero en realidad, ¿cuál ha sido mi culpa? A menos que se pueda llamar culpa a haber jugado, a menos que también amar pueda considerarse una culpa. ¡Ojalá pudiese pagar mi castigo con la vida, muriendo contigo! Pero puesto que la ley del destino me lo impide, siempre estarás conmigo y tu recuerdo estará pegado a mis labios. […]”27 


			El dios Hermes28, al ver a Apolo tan afligido, le pregunta por la causa de su mal:


			“Apolo: […] ¿Tú crees que es irrazonable mi duelo?


			Hermes: Sí, Apolo, puesto que sabías que habías tomado por amante a un mortal. Así que no debes apesadumbrarte por su muerte”.29


			Quiero resaltar aquí que Hermes nos dice que Apolo había tomado a un mortal por amante, no por amado. Según la costumbre de la época, amante era el que penetraba y amado el penetrado en las relaciones sexuales. ¿Nos está diciendo Luciano de Samósata que Apolo era el pasivo en la relación amorosa? El relato, escrito en el siglo II d. C., es demasiado tardío para asegurar que fuese así. Tampoco existe ninguna constancia previa que respalde esta afirmación. Sin embargo, y al margen de que esta fuera o no la intención del autor, cabe recordar que en las pinturas de la época Apolo es imberbe, un indicativo de pasividad en las relaciones homosexuales.


			Los amores con Admeto


			Sabemos que Apolo se enamoró de Admeto y que esta relación solo pudo tener lugar mientras Apolo trabajaba para él como sirviente. Zeus le impuso este castigo después de que Apolo matara a flechazos los Cíclopes, los artesanos que fabricaban los rayos del padre de los dioses. Apolo los había matado en venganza por la muerte de su hijo Asclepsio, a quien Zeus fulminó porque resucitaba a los muertos, práctica que turbaba el orden natural del mundo. El castigo consistía en que Apolo se convertiría en hombre durante un año y Apolo escogió cumplir su castigo siendo servidor de Admeto. Se dedicó principalmente a cuidar el rebaño y a lo largo de esta servidumbre los rebaños de Admeto se multiplicaron y cada hembra tuvo dos crías.


			“Cuando Admeto reinaba en Feras y pretendía a Alcestis, hija de Pelias, Apolo estuvo a su servicio”30


			“Invocamos también a Apolo como Nomio31 desde que en las riberas del Anfriso cuidaba de las yeguas de tiro, ardiendo de deseo por el joven Admeto.”32


			Apolo estaba muy enamorado de Admeto. Pero ¿era correspondido? No hay indicios de que Admeto tuviera los mismos sentimientos. No se sabe si hubo sexo, ni siquiera sabemos si Apolo le confesó su pasión. ¿Miedo a ser rechazado? En otras ocasiones, cuando su amor no era correspondido, no dudaba en violar a su amado o amada y desfogarse. ¿Por qué esta ocasión es distinta? Admeto no sabía que su sirviente era de origen divino y siendo él el amo, en esta relación amorosa tenía que ser el activo, es decir, quien debía penetrar al dios Apolo. Esto podría justificar que Apolo no forzara a Admeto. Las relaciones entre los dos eran amistosas, incluso Apolo ayudó a Admeto a conseguir esposa. Y no era extraño en esa época que el amo penetrara sexualmente al sirviente. Quizá sí que tuvieron relaciones sexuales, pero eran demasiado escandalosas para ser contadas.


			¿Un dios penetrado por un mortal? Efectivamente, esto les habría roto todos los esquemas a los griegos. Y también a los romanos de los primeros siglos: significaría que Apolo, sumiso, se dejaba dominar por un mortal. Sólo en las épocas más tardías del Imperio, cuando ser pasivo dejó de ser un estigma, los poetas podrían haber escrito sobre este tipo de relaciones, y eso sin quedar exentos de críticas, pues podían evocar la imagen de su emperador siendo penetrado por un esclavo. Se sabía que esto sucedía en ocasiones, y era un hecho aceptado, pero no del gusto de todo el mundo.


			¿Significa esto que todo lo que se escribió en épocas tardías, sin referencias en siglos anteriores, no tiene valor testimonial? Yo, personalmente, no estoy de acuerdo. Al igual que en el rapto de Ganímedes hemos comprobado que la historia fue evolucionando y acercándose a la realidad social, creo que deberíamos considerar los escritos romanos como una evolución en la que los mitos seguían adaptándose a las vivencias de los ciudadanos. Esta evolución se vio interrumpida por la llegada del cristianismo.


			Otros amores de Apolo


			Cipariso: Según el mito, Apolo regaló a Cipariso una jabalina para cazar, pero el muchacho mató por error a su ciervo domesticado, un hermoso animal con astas de oro y guirnaldas de piedras preciosas. Tanto fue su duelo y dolor que pidió al dios Apolo que le permitiera llorarlo para siempre. El dios aceptó su súplica y lo convirtió en un ciprés, árbol relacionado con el duelo y el dolor por los seres queridos.


			Himeneo: En uno de los fragmentos que se conservan del Catálogo de las mujeres, atribuido a Hesíodo33, se dice que Magnes “tuvo un hijo de extraordinaria belleza, Himeneo. Y cuando Apolo vio al muchacho se enamoró de él y no abandonó la casa de Magnes”.


			Léucatas: Apolo se enamoró de Léucatas y este huyó del dios, con tan mala suerte que se precipitó desde lo alto del promontorio meridional de la isla de Léucade, en la Grecia occidental. El lugar se conoce precisamente como el «Salto de Léucade»


			Branco: En el Diálogo de los dioses de Luciano de Samósata, Zeus se queja amargamente ante Eros porque ninguna mujer se enamora de él y tiene que conseguirlas con engaños y disfraces. Eros se defiende alegando que el resplandor de un dios es demasiado brillante y ninguna mujer sobrevivía si se presentase ante ellas con su imagen divina, a lo que Zeus responde: “Entonces, ¿cómo es que a Apolo lo aman Branco y Jacinto?”


			Dionisio, femenino y trasgresor


			Dionisio era el dios del vino, la embriaguez y el éxtasis. Hijo de Zeus y Sémele, se le apoda el nacido dos veces.


			Según la leyenda Zeus adoptó forma mortal para seducir a Sémele, hija del rey Cadmo de Tebas. Pero su celosa esposa, Hera, descubrió lo que tramaba y planeó su venganza. También ella se disfrazó de humana y acercándose a Sémele la convenció de que su amante le ocultaba su verdadera identidad y que, si realmente la amaba, debía mostrarse ante ella como realmente era. Sémele, que estaba ya en su sexto mes de embarazo, no tenía duda de que su amante no la rechazaría a estas alturas.


			Ésa misma noche Sémele le pidió a Zeus un obsequio para demostrar el amor que decía tenerle. El dios prometió darle lo que quisiera y selló su promesa con un juramento inquebrantable. Cuando Sémele le pidió que se mostrara tal y como él era, Zeus quedó horrorizado, pues ningún mortal puede mirar el esplendor de Zeus sin morir. Por más que intentó persuadirla, no lo consiguió. Zeus tuvo que cumplir con su juramento y Sémele se abrasó y quedó reducida a cenizas. Por suerte, el dios Hermes, viendo lo que pasaba, extrajo al niño del vientre de Sémele antes de que se calcinara y lo cosió en el muslo de Zeus, donde creció durante los siguientes tres meses. Llegado el momento, Hermes ayudó a Zeus a abrirse y a “dar a luz” al niño. Hera seguía furiosa y ordenó a los Titanes34 que raptaran a Dionisio y lo matasen. Éstos lo despedazaron y lo metieron en una caldera para comérselo. Ésta vez fue Rea, la madre de Zeus, quien salvó al niño reuniendo todos los pedazos. Pero antes de que Rea lo “reconstruyese” entraron dos ladrones y se llevaron una parte de su cuerpo:


			“[…] Estos eran los dos fratricidas que, cogiendo el cesto en que se encontraban los órganos sexuales de Dionisio, lo llevaron a Tirrenia ¡traficantes de una gloriosa mercancía!”35


			Otras leyendas dicen que los Titanes tiraron sus órganos sexuales al río.


			Para ocultarle el niño a Hera, de modo que no siguiera intentado matarlo, Hermes lo transformó en cabrito y les pidió a las ninfas que lo cuidaran. Al hacerse mayor, Dionisio recuperó su forma divina y fue entonces cuando, experimentando con las uvas, inventó el vino.


			Dionisio nunca llegó a vivir en el Olimpo con los demás dioses. El dios del vino recorrió el mundo con los sátiros, compañeros desenfrenados, bebedores y lujuriosos, que tenían patas, cuernos de cabra y un miembro viril enorme. También iba acompañado de mujeres que abandonaban sus hogares para venerarlo. Lo honraban con canciones y bailes y se las conocía como las Bacantes.


			Dionisio es otro ejemplo de la evolución de los mitos a lo largo de los siglos. De ser un adulto con barba pasó a ser un joven imberbe. De ser casto y fiel a su esposa pasó a protagonizar varios episodios homosexuales, e incluso, diversos autores lo calificaron de femenino. Era el dios de la embriaguez y de las orgías, pero también era “el perseguido”. Los humanos no aceptaban su divinidad, se negaban a venerarlo, se burlaban de él e intentaban matarlo. Dionisio tenía que imponerse constantemente, aterrorizándolos para granjearse su respeto. También se le conocía como “el frenético”, pues su presencia enloquecía a las personas y las empujaba a cometer actos salvajes y sanguinarios. Al principio era casi un desconocido entre los griegos y le apodaban “el extranjero”. Pero poco a poco fue conquistando su lugar entre las divinidades. Oponerse a él significaba enloquecer y él se vengaba de quienes lo adoraban sólo por temor, pues habían dudado de su divinidad.36


			El rey Licurgo envió un ejército para impedir que Dionisio y sus seguidores entraran en sus tierras. Licurgo enloqueció y un día mató a su propio hijo, creyendo que podaba una vid con un hacha.


			El rey Penteo se negó a reconocerle como un dios, y Dionisio mandó una alucinación a la madre de Penteo, que se encontraba en los bosques junto con las Bacantes de Dionisio. La madre se unió a otras mujeres, mataron al rey y le descuartizaron creyendo haber cazado a un león.


			El mito de Dionisio está lleno de historias parecidas en las que él mismo rara vez lucha como un guerrero. Siempre rodeado de mujeres, se vale de ellas y de embrujos para sus venganzas. Con Dionisio, mito y realidad se confunden. El geógrafo Estrabón nos habla de una isla donde un grupo de mujeres le veneraban:


			“Dice también que existe en el Océano una isla pequeña, no muy alejada de la tierra, situada frente a la desembocadura del Líger, en la que habitan las mujeres de los samnitas, poseídas por Dionisio y dedicadas a aplacarlo con ritos místicos y con otras ceremonias sagradas. No entra en la isla ningún hombre, y son ellas mismas las que hacen la travesía para unirse a los hombres y regresar después. Tienen por costumbre quitar una vez al año el techo del santuario y hacerlo de nuevo en el mismo día, antes de la puesta de Sol, con un fardo que cada una soporta. Y si a alguna se le cae el fardo las demás la despedazan y, con los trozos, giran en torno al santuario gritando el évohe37, sin pararse hasta que dejan de estar en trance. Siempre hay alguna que cae y debe sufrir este suplicio.”38


			Venerar a Dionisio, pertenecer a su grupo de Bacantes, significaba sufrir delirios de placer, terror, excitación y fascinación. Se dice que sus seguidoras, en la profundidad de los bosques, amamantaban a cachorros de animales salvajes y a niños raptados para luego despedazarlos y comérselos crudos. No es sólo el mito de Dionisio. En los rituales a su culto se encuentran numerosos ejemplos de descuartizamientos de hombres y de canibalismo.


			¿Es el dios del vino? ¿De las orgías? ¿Del holocausto? ¿O de la locura? ¿Qué inducía a estas mujeres a la crueldad? La respuesta está en el vino y sus efectos. Según los griegos las consecuencias de su consumo variaban según la cantidad ingerida: desde el bienestar, el amor, el placer y el sueño, hasta la arrogancia, el griterío, la violencia y la locura.


			Su amor por Ámpelo


			Hasta ahora se ha retratado al Dionisio más antiguo, al hombre con barba. Con el paso de los siglos, el énfasis en la locura dio paso en los rituales a su perfil más amable: el vino, las orgías sexuales y el desenfreno. Se le consagraban falos de madera, (supongo que para sustituir los genitales robados cuando los Titanes le descuartizaron, aunque también puede ser por su reacción al descubrir la muerte de Prosimio, del que hablaremos más adelante). Y Dionisio pasó a ser un joven risueño, algo rollizo, amante de las fiestas.


			En estos tiempos, más modernos, Dionisio se enamora de Ámpelo, un joven hermoso hijo de un sátiro y una ninfa. Un tierno amor azotó el corazón del dios. Disfrutaba jugando con él, se embelesaba escuchando sus cantos, su corazón se entristecía cuando se alejaba, aunque sólo fuera por un momento. Si Ámpelo le cogía la mano a un sátiro mientras bailaban, Dionisio se llenaba de celos: tan intenso era el amor que sentía por él. Sin embargo, también un sátiro y Evio estaban enamorados de Ámpelo, y ambos envidiaban la suerte de Dionisio.


			Un día en el que ambos estaban jugando a la lucha, el dios Eros los alcanzó con las flechas del amor:


			“[…] y en la placentera lucha Baco39 alcanzaba el Olimpo y sentía un doble goce amable al ser levantado y levantar. Ámpelo envolvió con su mano la muñeca de Bromio40, y a la vez que apretaba el doble lazo con las manos atadas, juntaba sus ensamblados dedos con doble atadura, y ceñía la diestra del gustoso Dionisio. En aquel momento, Baco, rodeando con sus manos el talle del adolescente, apretó su cuerpo con amantes brazos, y levantó a Ámpelo; asimismo, éste alcanzó a Bromio con un golpe en la rodilla. Evio rio, fue golpeado por el tierno pie del coetáneo mancebo, y se deslizó estirado de espaldas en la arena; al estar Baco extendido voluntariamente encima de la tierra, el muchacho se sentó sobre el desnudo vientre; no obstante, aquél, alegre, extendido a lo largo por aquí y por allá, se había situado cerca de la orilla y levantaba la dulce carga con su estómago; tras apoyar su huella, que desgasta la tierra, en forma perpendicular sobre la superficie de la arena mantuvo su espalda dada vuelta en el aire, mas ostentaba clemente virilidad y con luchadora agitación de su desdeñada mano desvió el peso de Amores. El adolescente, muy astuto, puso sus costados de manera oblicua, acercó el brazo al polvo y se lanzó sobre la espalda adversaria, torcido sobre sus lados. Unió sobre los flancos la punta del pie a una rodilla y fijó su huella junto al tobillo; ciñó el medio del estómago con doble atadura, oprimió alrededor los flancos y encogió bajo la rodilla el pie, extendido en forma recta. Al rodar ambos en el polvo, el sudor, que preanuncia la fatiga, comenzaba a fluir. […] Dionisio, gustoso, fue vencido.”41


			Dionisio, profundamente enamorado, agasajaba a su amado con dulces palabras y le retaba a nuevos combates dejándose ganar, pues le enardecía ver en su rostro el brillo del vencedor. Sus ojos de enamorado le impedían ver los defectos del joven. Aunque se equivocara en los acordes de una melodía, Dionisio aplaudía con fuerza:


			“Y mientras el joven aún cantaba, él apoyaba sus labios en su boca y lo abrazaba en afectuosa unión con la excusa del armonioso acorde”42


			La fatalidad quiso que el joven, mal aconsejado, quisiera montar un toro para mostrarse digno de Dionisio. Adornó a la bestia con guirnaldas, tiñó de dorado sus cuernos y se subió a su lomo. El toro, encabritado, no se dejó domar:


			“¡No me mates sobre las solitarias piedras! De lo contrario Baco no podrá oírme, cuando muera misteriosamente, ¡No me guardes rencor, toro, por haber dorado tus cuernos! ¡Tampoco estés celoso porque Baco custodie mi amor!”


			El toro no tuvo compasión y lo mató. Al enterarse, Dionisio clamó al viento transido de dolor. ¿Por qué otros pudieron gozar de su amor, mientras a él se lo arrebatan antes de tiempo? Apolo había llorado amargamente la muerte de Jacinto, pero al menos habían disfrutado del sexo.


			“En cambio, yo sólo tengo un muchacho que murió antes de tiempo. El encantador Ámpelo no conoció matrimonio, bálsamo de la vida; nunca se unció en mi carro nupcial, ni marchó conmigo a la cámara matrimonial. Nada de eso; él murió y dejó en duelo a Dionisio, que nunca se aflige”


			No hubo sexo entre estos enamorados. No dio tiempo. El dios Dionisio se hubiera casado con Ámpelo, de haber tenido mejor suerte. Su tristeza es amarga porque él es el dios de la alegría y ahora sólo puede llorar.


			El dios Eros viendo su tristeza, intentó consolarle:


			“Ni el tiempo sabe cómo destruir al amor, aunque sí ha aprendido a ocultar todas las cosas. Entonces, si quieres un auxilio para tus penas que te libere del dolor, ponte a la busca de otro muchacho mejor; sólo un deseo puede marchitar a otro deseo.”


			Su amor por Himeneo


			El egipcio Nono de Panópolis nos relata la pasión de Dionisio por Himeneo. Al igual que el anterior, este es un relato muy tardío, escrito a mediados del siglo V d. C. y no hay indicios que permitan afirmar que estos amores formaron parte del mito tradicionalmente asociado a Dionisio. Es posible que fueran una licencia poética del autor. Su interés radica en que fueron escritos cuando la fe cristiana ya había sido impuesta como religión oficial del Imperio Romano y se habían prohibido las relaciones homosexuales. El momento histórico en que fueron escritos no impidió su publicación ni tampoco se censuraron los párrafos que promulgaban una ideología contraria a la oficial.
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